
Es cuando una persona obtiene, transfiere, utiliza o se apropia de manera 
indebida, de los datos personales de otra persona sin la autorización de ésta 
última, usualmente para cometer un fraude o delito.

La identidad la constituyen los datos personales: nombre, teléfono, domicilio, 
fotografías, huellas dactilares, números de licencia y de seguridad social, 
incluyendo información financiera o médica, así como cualquier otro dato que 
permita identificar a una persona.

En muchos casos el ladrón de identidad utiliza la información ilegalmente 
adquirida para contratar productos y servicios financieros a nombre de la 
víctima.

Consejos para prevenir el Robo de Identidad
Revisa el aviso o políticas de privacidad.

Nunca proporciones tus contraseñas o claves  de acceso y deberás cámbiarlas
con frecuencia.

No publiques tu correo electrónico en la web o redes sociales.

No proporciones información de más.

Si realizas compras o transacciones, verifica la autenticidad del sitio y sus
medidas de seguridad.

No reveles información personal como fotografías, domicilio, propiedades,
lugares de diversión, entre otros, que puedan poner en peligro tu identidad,
tu vida, la de tu familia o amigos.

¿Pones en practica estas acciones de seguridad?
¿Cuando pagas con tu tarjeta, la terminal se encuentra lejos de ti?

¿Dejas expuestos tus documentos personales que te llegan por
correspondencia?

¿En caso de usar servicio de valet parking, dejas papeles personales en la
guantera del automóvil?

¿Dejas sin protección o candados tu buzón de correspondencia?

¿Tiras a la basura documentos que contienen información personal o datos
sensibles, sin romperlos previamente?

¿Llevas más de un año sin revisar tu historial crediticio?

¿Tienes desactualizada tu dirección personal a la cual te llegan tus recibos
bancarios o de servicios?

Usurpación de identidad


